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DISCURSO 
QUE E N L A SOLEMNE INAUGURACION 
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EXCELENTÍSIMOS SEÑORES: 

L A liija de los Geriones, que, en opinión 
^ ^ i ^ ^ ^ ^ 6 S11S émulos, es más amiga de Pá-

s las armada que de sabia Minerva, con­
sagra de nuevo á la ciencia un templo erigido en época 
de feliz recuerdo, j que debió cerrarse cuando la nobi­
lísima matrona vestida de luto tuvo que rendir culto 
á los desdeñosos caprichos de Marte vengativo. Hoy, 
con faustos augurios, reaparecen los divinos oráculos 
de Témis, bija del cielo j de la tierra, madre de la ley 
y de la paz; siendo de esperar que, dentro de breve tér-



mino, se quemará también incienso en las aras del su­
blime Apolo y en los altares del humanitario Esculapio. 

Favorecido por el Senado municipal con la inmere­
cida distinción de regir este gimnasio, debo dar ante to­
do á los Padres conscriptos un público testimonio de mi 
viva gratitud por lionra tan señalada, que excede mu­
ellísimo á lo que en justicia podia prometerme de mi 
edad j de mi ciencia. Pero fuerza es que mi reconoci­
miento exprese algo más, y que haciéndome eco de la 
voz común, que es aquí la de la divinidad, pida á la her­
mosa Clío que pregone con la trompeta de la fama, é 
inscriba con letras de oro en las páginas de la historia 
el nombre de los ilustres gobernantes que han realiza­
do sueños cuya sola concepción era ya extremadamente 
difícil. Y si en todas épocas la humanidad ha conse­
guido mayores beneficios de las letras que de las armas, 
¿con qué derecho no deben subir hoy al Capitolio, orna­
dos con el laurel del triunfo pacífico, los egregios Decu­
riones, el sabio Concilio de la provincia, el excelente 
Prefecto de la misma y hasta el virtuoso Pontífice, quie­
nes á costa de amarguísimos sacrificios han logrado de­
volver á Gerona una de las más preciadas joyas de su bri­
llante diadema? Ciñan, pues, tan preclaros varones la 
corona del vencedor, y reciban las aclamaciones de un 
pueblo entusiasta, que ama de corazón á los que así 
piensan en la honra de la madre común. 



\9 cf 
Mas, ¿qué significa, qué valor tiene la restauración 

de los antiguos estudios mayores de la inmortal Gerona? 
Porque fácil es concebir que el entusiasmo del pueblo no 
se debe al aparato de la inauguración; que bay otro fin 
más elevado que preside á los trasportes del júbilo. He 
aquí. Excelentísimos Señores, lo que, prévia vuestra be-

^nevolencia, formará el objeto de la oración inaugural, 
estudiando al efecto el tiempo pasado, el presente y el 
por venir de la Universidad, 

I . 

Al leer la historia de la edad media, y después de los 
dias nebulosos en que todo parecía amenazar el fin del 
mundo, place al espíritu fijar la vista en el entusiasmo 
científico que entonces se dispertó merced á los esfuer­
zos sobrebumanos de la Iglesia, del Eey y del Munici­
pio. Reanudándose el bilo interrumpido de las gloriosas 
tradiciones de Carlomagno, de aquellos tiempos en que 
su sabio preceptor Alcuino libraba á las letras de un 
naufragio casi seguro, los tres Poderes referidos dieron 
á la ciencia culto solemne, levantándose por las ciuda-
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des santuarios de notable valor en donde los hombreé 
estudiosos tenian abierto ancho campo á su fecunda ac­
tividad, j en los cuales el genio de la sabiduría habia 
de manifestarse muj luego con explendente lucidez. 

No fué Gerona entre las ciudades españolas la que 
se mostró más remisa en tan brillante movimiento, j 
esta población que, si viejas crónicas no mienten, tu- * 
vo j a en los dias de los Romanos estudio público de to­
das las ciencias, alcanzó de D. Alfonso quinto privilegio 
para enseñarlas con el esplendor á que se liacian acree­
doras. Cuyo privilegio, confirmado por D. Felipe segun­
do, adquirió toda la plenitud de su eficacia con la bula 
expedida por Paulo quinto, en la que se otorgan al es­
tudio gerundense los mismos honores que se babian con­
cedido ó pudieran concederse en lo sucesivo á las Uni­
versidades de mayor nombradla y de fama más antigua . 
Las letras divinas y humanas tuvieron aqui apasiona­
dos amadores, complaciéndose la verdad en hacer de es­
tas aulas su más querida habitación. 

No es, pues, infundada la alegría de mis compatri­
cios por la reapertura de esta Escuela, y, al inaugurarse 
de nuevo, el ánimo tiene un placer inmenso en que ha­
yamos podido trasladarnos á los dias felices en que Ge­
rona gozaba de los beneficios que otorga á las ciudades 
una administración sabia, propia y paternal. Bien como 
el hombre necesita algo más que el pan del cuerpo; así 



los pueblos de generosos instintos lian menester la vida 
de la historia: que el recuerdo de un pasado glorioso es 
el mejor estímulo para la inmortalidad futura. 

11 • 

Y ¿qué podré deciros, Excelentísimos Señores, acer­
ca de lo que en la época actual vale la restauración de 
la antigua Universidad? Yo no quiero ocultaros que este 
heclio revela tendencias marcadísimas á una descentra­
lización prudente, que señala para el Municipio j la Pro­
vincia mayor vida autonómica. Pero, por notables que 
sean tales extremos, no es en ellos precisamente donde 
quiero liincar el pi^; hay otros móviles que me impul­
san á manifestar en público la alegría que hoy inunda 
mi corazón. 

Desde los tiempos del poeta Venusino la juventud ha 
sido descrita con colores muy subidos, pero cuya ener­
gía dista aun muchísimo de acercarse á la realidad. Do­
blegados por el viento de las pasiones, los jóvenes gus­
tan más de Momo que de Minerva; y difícilmente pueden 
contenerse los brios irreflexivos de una generación no-
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vel, ansiosa de hacer alarde de sus fuerzas, cuando ella 
acude á recibir los consejos de las nueve Musas no ya 
en el Monte Parnaso, y sí en el vasto perímetro de las 
Babilonias modernas. Tales peligros, empero, no se ofre­
cen, ó al menos disminuyen de su gravedad, si la juven­
tud vive en poblaciones de reducido vecindario, donde 
el sosiego y la inocencia de las costumbres garantizan 
la afición al estudio y el amor á la virtud. Quien mande 
sus bijos á las aulas de Gerona puede estar seguro de 
que en los dias de prueba el corazón de los alumnos no 
quedará vencido por criminales exigencias ó por los men­
tidos halagos de seductoras pasiones. 

Por otra parte, son de gran precio los sacrificios que 
deben hacer los amigos de la ciencia para congraciárse­
la. Copiosos tesoros fueron menester en épocas antiguas 
á fin de conquistar el campo de la instrucción. Y, por 
desgracia, iguales ó mayores medios son indispensables 
en los presentes dias cuando el estudio tiene lugar en 
capitales populosas, donde el mayor número de necesi­
dades facticias exige gastos más crecidos. Pero en Ge­
rona, lejos de ofrecerse los inconvenientes antedichos, la 
frugalidad general de sus contados habitantes unida á 
la abundancia de víveres hará que la vida sea mucho 
más fácil. El pobre y el rico podrán lograr juntos los 
dones del saber, y de esta manera abiertas estarán á to­
das las clases las puertas de las carreras sociales. 
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Llego ya, Excelentísimos Señoíes, á la última parte 
de mi discurso. No es dado al hombre averiguar lo que 
sucederá en este mundo después que él liaya bajado ya 
al sepulcro. Pero si los sentimientos del corazón no me 
son traidores, bien puedo deciros que la Universidad de 
Gerona tiene señalado por Dios un bello porvenir. La 
capricliosa fortuna podrá variar mañana lo que hoy ofre­
ce apariencias de gran estabilidad; sin embargo, la época 
tiende á multiplicar los caminos de la ciencia; y en este 
concepto no son exagerados mis pronósticos sobre vida 
larga y robusta de mi querida Escuela. 

Por otra parte, la Universidad gerundense, al par 
que las demás, tiene una gran misión social, que exigi­
rá la conservación sino ya el aumento de estos centros 
del saber. Los pueblos caminan hácia un porvenir des­
conocido , pero que en su imaginación creen feliz; de 
suerte que sacrifican á engañosas apariencias futuras las 
comodidades del presente dia. Las generaciones actua­
les rompen con la tradición, reniegan de sus mayores 
y nada de lo que vive les es querido. Epidemia funestí-
siina que destruirla por completo á la humana especie, 



10 y 
haciendo imposible todo progreso, si la fuerza misma de 
las cosas, dirigida por la mano de Dios, no pusiese tra­
bas á los inmoderados deseos de los que sólo ven en lon-
tonanza la imagen de la felicidad. 

Esta Escuela, bien como las demás que tienen bis-
toria, debe unir el tiempo pasado con el actual, la vida 
del recuerdo con la de la esperanza, enseñando de esta 
suerte dónde exista el verdadero criterio para juzgar á 
la humanidad. Si en su infancia las Universidades de­
bieron inspirar á los pueblos el amor á la sabiduría, hoy 
es preciso que lo regularicen, distinguiendo entre lo só­
lido y lo aparente, y haciendo justicia á las nuevas elu­
cubraciones, muchas veces quiméricas, de los amigos 
exagerados de la verdad. La ciencia no debe limitarse 
hoy en dia á la explicación académica de sus teorías; es 
menester que las inocule en la masa general de la so­
ciedad, á la que devora una sed insaciable de adquirir 
conocimientos, que no siempre están en armonía con las 
verdaderas necesidades de los individuos. Las Univer­
sidades españolas deben, pues, imprimir su sello en la 
conciencia pública, y mostrar al pueblo el secreto que 
garantiza á las naciones una paz estable. 
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Indicadas quedan, Excelentísimos Señores, las can­

sas del entusiasmo que hoy anima á esta inmortal Ciu­
dad. Quiera Dios que la Universidad pueda contar largos 
años de vida, y que se haga manifiesto á todos los ciu­
dadanos el fruto que de ella reportará la provincia de 
Gerona. Tales son mis votos, y en fuerza de ellos per­
mitidme que dirija ahora algunas palabras á mis caros 
colegas y á los alumnos que van á concurrir á estas au­
las. 

Queridos colegas: señalado reconocimiento os debo 
por la fraternal acogida que dispensasteis á mi proyec­
to de restaurar los antiguos estudios de Gerona. Vues­
tro cariño me ha alentado y conducido á buen puerto: 
recibid, pues, mis cordialísimos abrazos, y ayudadme á 
implorar las misericordias celestiales para el Dr. D. Jo­
sé Armadá, querido y sabio compañero nuestro, restitui­
do ya al seno de Dios. Tengamos presente que la cien­
cia, si bien atribuye derechos, liga con inflexibles debe­
res. Vamos á mostrar á la juventud estudiosa los cami­
nos que guian á la adquisición del saber: hagámoslo con 
dignidad: que la soberbia no nos hinche, ni una excesi­
va desconfianza nos aplaste. Tenemos las indicaciones de 
la ciencia: sigámoslas, y ellas nos alcanzarán los hono­
res postumos. 

Y vosotros, que vais á ser alumnos de esta Escuela, 
recordad que el saber necesita de método, y que éste 



^ 
no puede adquirirse sin la disciplina. Sed, pues, dóciles 
á la autoridad académica. Así, unidos profesores j alum­
nos con los vínculos de un mismo deseo, que es la ga­
rantía más eficaz del cariño común, daremos á nuestra 
Universidad dias de gloria que correspondan á su lion-
rosíma historia j que le auguren un porvenir feliz. 

H e d i c l i o . 
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